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X IV .

S e  la  m u e rte .

I  al sentir que toca A su tér­
mino tu peregrinación sobre la 
tierra, lanzas una mirada á tu 
pasado, y recordando las ac­

ciones de tu vida puedes decir eu 
alta voz : « .'■'iempre lian estado 

conformes con los deberes que me 
han impuesto Dios y  los hombres,» 

l con cuánta tranquilidad y delicia esperarás la 
flora tremenda en que separándote de esta vida 

Tomo II.

aparente y miserable, pasarás á disfrutar de 
la eterna que nos tiene prometida el Señor!

Y  así como el delincuente repasa con ter­
ror los momentos que faltan para llegar al Su­
premo tribunal del Eterno, y cuanto mas se 
acerca, mas oprimen su corazón los remordi­
mientos , la desesperación y la ira, del mismo 
modo el justo en semejante situación, sonríe 
adivinando los inefables goces que le esperan, 
y se regocija al considerar que ha terminado 
la lucha que duj-ante su vida debió sostener 
con las malas pasiones que germinan en el hu­
mano corazoa.

Mas nunca olvides que son inciertos los dias 
dcl hombre ; quizás cuando mas ageno estés 
de ello, cuando en medio de los goces de la 

N i r M .  4 3 .
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tien'a le consideres dichoso, feliz, y proyectes 
planes para lo porvenir, la muerte con su fria 
y descarnada mano te avisará que tu dia ha 
llegado; que se ha terminado la cuenta de los 
que le habia concedido el Criador, l’ara que 
jamás te halle desprevenido, haz por estar pre­
parado para emprender el último viaje : con­
forma en todas las ocasiones de tu vida tu pro­
ceder para con Dios, para contigo mismo y pa­
ra con tus semejantes, á las prescripciones re­
ligiosas y sociales, y puedes estar seguro de 
que la muerte cuando te llamáre, lejos de ate­
morizarte alegrará tu corazón.

Sí, hijo rak): para el hombre justo la vida 
es una carga, pues en ella vé solamente lágri­
mas, miserias , y cuadros de dolor y desola­
ción; mas no por esto puede deshacerse de ella; 
al contrario: el hombre de buenos sentimien­
tos, aquel que en su coraion atesora la fé , la 
esperanza y la caridad, debe considerarla como 
un palenque en el cual pone á prueba su for­
taleza , luchando para alcanzar despues de la 
muerte el incomparable premio de una vida 
eterna, pasada entre las dulzuras de una feli­
cidad perdurable.

Como cristiano, cumple, hijo raio, con Dios 
y con los preceptos que él y su santa Iglesia te 
imponen; como hombre, acuérdate de que has 
nacido para vivir en sociedad, y que asi como 
necesitas del auxilio délos demas, con el tuyo 
debes corresponderles como hijo, como her­
mano , como amigo. En todos los estados de 
la vida, tiene el hombre deberes que He­
nar : cumple con ellos; jamás por nada de es­
te mundo te apartes de la senda del deber, y si 
al ver llegados tus últimos momentos, si al 
vislumbrai’ ya las regiones del Empíreo, re­
cuerdas que mis reflexiones han contribuido al 
logro de tu felicidad, bendice, hijo mió , á tu 
amante Padre, y semejante bendición te abrirá 
el camino para llegar al trono del Señor.

Fi.V.

CAYETANO VIDAL Y DE VALENCIANO.

DOS MANCEBOS.

I,

Es Gualtero tan gallardo.
Tal gentileza es la suya ,
Que ningún otro mancebo 
Logró igualársele nunca.

De fuego tiene los ojos ,
Sedosa la crencha rubia,
Fresca la tez sonrosada,
Noble y marcial la apostura.

Lo que pasa por su pecho 
No hay quien saberlo presuma , 
Pues con rostro indiferente 
Sus sentimientos oculta,

Y  sólo en breves momentos 
Risa de altivez ó burla 
Sobre sus delgados labios 
Efímera se dibuja.

II.

E i desdichado Lotario 
Qué durmió en la misma cuna , 
Mal su grado , no se engríe 
Con varonil hermosura.

Crespo es su pardo cabello , 
Pálida su faz y enjuta ,
Sin brillo sus tristes ojos ,
Su aspecto sin gracia alguna.

Y aunque su tranquilo acento , 
Que gravemente modula,
Siempre que resuena , siempre 
Del alma el camino busca ;

Junto al bizarro Gualtero , 
Junto á su arrongancia suma, 
Parece nocbe sombría 
Irá s  clara noche de luna.

III.

Arde una pobre cabaña 
Del basque en mitad oculta,
Y amenazando incendiarlo 
Las llamaradas fulguran.

Enlre el crujir de las llamas 
La voz de un niño se escucha 
Que al padre ausente invocando 
Pide auiilio en honda angustia.
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Los dos bernisnos que aleg.'es 
Cazan entre la espesura 
Ven aquel cuadro, y al verlo 
Sus almas de horror se turban. 

— Qué hacer? exclama Lolarío,
Y  una lágrima se enjuga.
— Partir I contesta Gualtero ,
Y emprende coharde fuga.

IV .

Mientras como ciervo herido 
Bosque y valle ráudo cruza ,
Por el fuego entra Lotario ,
Y  su faz no se demuda.

— Tentel aquél de lejos clama;
Ve que tu muerte es segura.
— Dios me alienta I éste responde;
Un infeliz pide ayuda.—

Y entre borbotones de humo 
Que el incendio alza en su fu ria ,
Cuando medroso Gualtero 
Necio su heroismo juzga ,

Torna á salir victorioso;
Un niño en so pecho escuda;
Y cayendo de rodillas 
Gracias al cielo tributa.

V.

Los que al bardo habéis oido , 
Responded á su pregunta :
Entre la de cuerpo y alma ,
¿Cuál es mejor hermosura?

AsTomo AasiO.

LA GRATITUD.

Ya se despojan los árboles de sus hojas, 
que alfombran por todas partes el suelo; ya os­
tentan su diadema de nieves las empinadas 
crestas de los montes; ya los dias son cortos, 
pálido el sol, frió y penetrante el cierzo que 
sopla por la tarde 1

Qué se hicieron las flores de la primavera? 
Qué se hicieron los hermosos frutos que se ba­
lanceaban hace poco entre el ramaje? Qué se 
ha hecho la animación, tumulto y vida que 
reinaba ayer en estos campos?

Pasó, como pasan todas las alegrías huma­
nas! Pasó, como pasa nuestra existencia fu­

gaz , para hundirse en el confuso seno de la 
muerte l

Los que habian venido en pós de las tem­
pladas brisas, huyen, como las golondrinas, á 
buscar en la ciudad calor y abrigo, y dejan 
yermos, tristes y silenciosos nuestros valles, 
pues con ellos han desaparecido las bulliciosas 
partidas de placer y las alegres cabalgatas.

Sin embargo, como la Providencia, siem­
pre pródiga, hace que se sucedan unos á otros 
los encantos para que su variedad satisfaga en 
algún modo nuestra versátil fantasía, aun no 
se estingue uno , cuando lo reemplaza con otro 
muy diverso.
. Si nuestras bellas huyen apresuradas del 

helado cierzo, los intrépidos cazadores recor­
ren, por el contrario, los bosques en busca de 
un rico botin para ofrecerlo á sus plantas.

A y ! esos bosques que resonaron hace poco 
con los reclamos del amor, resonarán ahora 
con los gemidos angustiosos de la muerte!

Cuántas avecillas perderán á sus tiernos 
compañeros, cuántos hijos á sus padres, cuán­
tas madres á sus adorados pcquefiuelos!

Lejos de mi reprobar el noble ejercicio de 
la caza, que por otra paide es necesario; pero 
confieso que me mueven á suma compasión 
esos inocentes séres, destrozados por la mor­
tífera bala, mientras estaban quizás forjando 
el nido, centro de sus futuras ddicias! ¿Y 
quién sabe los bienes que hubiera podido re­
portar cualquiera de ellos, supuesto que la 
Providencia se vale de los mas insignificantes 
instrumentos para alcanzar sus altos fines? Una 
historia sé yo de una tierna amiga, que debió 
su honor y su fortuna á un inocente gazapilio. 
Os reís ? Es tan cierto, como que yo misma ca­
si lo he {íesenciado, y si queréis que os lo 
cuente, oídme:

— i Oh, que hermoso conejito blanco, To­
más l Así era el que teníamos en casa, y tan 
manso, que venia á bascar el pan de nuestras 
manos! Pero qué veo? Si es el mismo! Mira, 
mira la cintila azul que lleva al cuello! Mi bien­
hechora se lapusolSinduda cuando ella murió 
se habrá escapado á los bosques, y es un mi­
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lagro que no haya sido presa de las zorras. ¡Oh, 
como fija en mi sus ojillos vivos y penetrantes! 
Parece que me reconoce, parece que me pide 
protección 1

Dámelo, Tomás, y tolo agradeceré con 
toda el alma!

Asi decia una niña de doce'á trece años de 
edad , sentada sobre una peña, dirigiéndose á 
un cazador que pasaba seguido de su perro.

Este era un moceton alto y fornido, pero 
de fisonomía dura y ademan grosero.

Paitóse bruscamente, y respondió oon des­
pego.

— Dártelo á ti, bruja maldita, despues del 
trabajo que me ha 
costado cogerle vi­
vo!

Muy mal se ave- 
niaelepftetodebru- 
ja  con la pobre ni­
ña , que era bella, 
pálida y melancóli­
ca como la luna de 
Enero. Sin embar­
go , no se dió por 
ofendida, y juntan­
do sus manos supli­
cantes, esclamó con 
dulcísimo tono: E l  catador.

— No le mates,
Tomás, en nombre de tu tia, no le mates 1 

—  Mi tia está con los muertos, y bien está por 
a llá ! Lo que haré es comérmelo á su memoria!

— Qué te importa una pieza mas ó me­
nos?... Cogerás tantas, tü, qué eres tan buen 
cazador!

Esta lisonja pareció humanizar algún tanto 
á Tomás.

— Qué me darás por él? dijo con aire .ro­

sabas ser una gran señora, y te dabas los aires 
de ta ll...

Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas.
— No importa, repuso vivamente; yo la 

amo, la venero y la bendigo de todos modos, 
Tomás! M ira: vengo de la ciudad, adonde he 
ido á buscar trabajo; cuando lo concluya te lo 
compraré.

— Pero una cosa ála cual se dá estima, ad­
quiere un valor muy grande 1

— Fija  tü el precio 1
— Cuarenta reales.
— Sea; pero no Ic mates! Júrame que no 

le matarás hasta que yo vaya á buscarle 1
Tomás era mas 

bruto que malo; se 
lo prometió y se 
fué.

Para compren­
der toda la amargu­
ra de este diálogo, 
preciso me es con­
taros en pocas pa­
labras la historia, 
harto dolorosa, de 
la pobre niña. Pero 
su historia estaba 
Intimameute enla­
zada con la de la tia 
de Tomás, y empe-

carron.
— Oh, Dios mió, bien sabes que nada tengo 1 
— Entonces no puede haber trato, replicó 

su interlocutor prosiguiendo su camino.
La niña se lanzó trás él.
— Lo quiero porque ella le amaba 1 le dijo 

cou tono apasionado.
— Como le dejó tan lucida! Tú', que pen­

zaré por referiros la de ésta.
Se llamaba Brígida, y era en sus tiempos 

la aldeana mas bella, mas virtuosa y mas ins­
truida de aquellos alrededores. Muy cerca de 
su casa se alzaba una magnífica quinta, per­
teneciente á un poderoso banquero que residía 
en Madrid.

Quiso la casualidad que éste perdiese á su 
esposa, do la cual no tenia hijos, y viniese á 
distraer su pena á aquel lugar apartado y deli­
cioso. Vió á Brígida, y á pesar de sus sesenta 
años la amó y la ofreció su mano.

Es inútil decir que fué aceptada la preposi­
ción con mucha alegría de parle de la rústica 
familia, y aun la jóven, que no albergaba en 
su pecho otro amor, se dirigió contenta al ara.

Sus primeros años de matrimonio fueron
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muy felices, y Brígirla, que era generosa y 
buena, mejoró infinitamente la condición de 
sus padres, y á sii ünico hermano, cuando se 
casó, le dió por regalo de boda muchas y pin­
gües tierras.

Pero la fortuna no siempre trata con igual 
agrado á sus protegidos: el banquero se vió 
envuelto en una quiebra inesperada , y no so­
lamente perdió todos sus bienes, sino que fué 
preso y encausado. E l infeliz no pudo soportar 
su oprobio, y murió de pena.

Brígida se halló, pues, precipitada desde 
la cumbre del esplendor á la mas espantosa 
miseria. Se vió sola, sin amparo, con un niño 
de pocos meses entre los brazos, y como sus 
padres habian muerto, pensó naturalmente en 
ir á buscar un asilo en la ca.sa de su hermano.

Pero quién lo creyera, hijas mias? Quién 
creyera que el corazón del hombre pudiera 
abrigar tan negras impurezas?

Brígida halló cerrados los brazos y el co­
razón de su hermano, y tanto él como su mu­
jer, la arrojaron bárbaramente do su casa.

Este amargo desengaño, este inesplicable 
dolor, inficionando su sangre, hizo que la le­
che que daba á su niño, se volviese veneno y 
iellevase'ea pocas horas á la tumba.

Brígida, que era amante como todas las 
madres, creyó que iba á volverse loca.

Por fortuna, la piedad que no habia halla­
do en su ingrata familia, la halló en una pobre 
viuda, que ganaba escasamente su sustento 
yendo á trabajar al campo.

Aunque tenia una niña de pocos años á 
quien atender, no se empeñó menos en que 
Brígida fuese á su casa y partiese con ellas su 
pobre mesa.

Imposible es imaginar con qué solícitos cui­
dados, con qué delicadas atenciones rodearon 
á la infeliz, tanto la buena mujer, que se lla­
maba Paula, como su hija Juana, que apenas 
contaba cinco años.

Brígida, á consecuencia de tantos sufri­
mientos, cqyó gravemente enferma; pero sus 
bienhechoras, lejos de desanimarse, multipli­
caban su cariño y sus desvelos.

Mientras su madre iba á trabajar al cam­

po , Juana permanecía haciendo labor al lado 
de la enferma, y era de ver cómo ponía en tor­
tura su infantil ingenio para distraerla y ale­
grarla.

Asi pasaron tres años, hasLa que la movi­
ble rueda de la fortuna volvió á encumbrar in­
opinadamente i  Brígida.

Reparada la quiebra que habia ocasionado 
la de su marido, Brígida pudo recobrar casi 
toda su fortuna.

Entonces sucedió lo que era natural que 
sucediera, ésta se volvió á instalar en su mag­
nífica quinta, quo antes estaba embargada, y 
se llevó consigo á Paula y á su hija.

i Y  aquí fué la rábia de todos los vecinos 
del pueblo, que se habian negado hasta á sa­
ludarla, aquí fué la desesperación de su her­
mano y de su avara mujer!

Y  en vez de reconocer su infamia, en vez 
de maldecir su codicia, todo el encono descargó 
sobre la inocente viuda y sobre sn tierna niña.

Los sobrinos de Brígida, de los cuales el 
mayor era Tomás, que hasta entonces habian 
sido amigos de Juana, y habian jugado con 
ella, empezaron á maltratarla y á  insultarla, 
llamándola señorita.

Y  señorita fué en efecto, porque la que de 
protegida se habia vuelto protectora, se com­
plació en darla la educación mas esmerada, di­
ciendo á cuantos querian oiría , que pensaba 
nombrarla su heredera.

Jamás ninguna madre rodeó de tanta ado­
ración á su hija como Brígida rodeaba á Jua­
na ; pero también jamás ninguna liija profesó 
tanto respeto , amor y gratitud como Juana 
profesaba á su generosa bienhechora.

Estaban tan íntimamente unidas , que pa­
recían formar tan solo un alma.

Transcurrió el tiempo, y con el tiempo cre­
ció tanto su cariño, que Paula bajó al sepulcro 
con el consuelo de creer que el porvenir de su 
hija estaba asegurado.

Juana era tan buena, tan dulce, tan ama­
ble , que pronto hizo olvidar á todos la envidia 
que habia despertado su improvisada fortuna, 
siendo los únicos á quienes no pudo desarmar 
los sórdidos parientes de su protectora.
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Ésta, que tanto habia sufrido con su pro­
pio infortunio, quiso emplear el resto de su vi­
da en minorar el infortunio ageno. La caridad 
convertida en hábito, llegó á ser en ella nece­
sidad y pasión. Todas sus diversiones so redu­
cían á recorrer los alrededores en compañía de 
Juana, ya para llevar el caldo á un enfermo, 
ya una canastilla de ropas á una recien parida, 
ya sus palabras de consuelo á un infeliz mori­
bundo.

— Mira, decia Brígida á la niña, tü serás 
mi única heredera; pero no olvides que mi 
intención es que seas la administradora de los 
pobres, y hagas todo el bien qne te sea dable. 
No te lo impongo como deber, pero te bendi- 
ciré desde el cielo si lo haces.

Una mañana que tenian preparada una de 
estas caritativas escursiones, Juana se levantó 
con ei alba, y esperó á su bienhechora. ¡ Pero 
cosa estraña! E l sol subió lentamente por de- 
li'ás de las montañas, y estendió sus rayos de 
oro sobre la campiña, sin que resonase el me­
nor ruido en la habitación de Brígida.

Juana, llena ya de inquietud, se decidió á 
llamarla; pero su voz se perdió en los aires sin 
respuesta. Entonces, loca y fuera de si, empe­
zó á golpear la puerta, y como al ruido acu­
diesen los criados, determinaron entre todos 
derribarla.

j Oh, que horrible espectáculo se ofreció á 
sus ojos cuando entraron en la estancia l

¡Brígida estaba tendida en el suelo, con 
el rostro amoratado 1 Victima de una apoplegla 
fulminante, era ya cadáver.

Renuncio á pintaros el dolor de que se 
sintió traspasada Juana.

Tan abismada estaba en él, que ni siquie­
ra fijó su atención en el hermano de la difun­
ta , que entró seguido de la gente de justicia.

No vió que sin respeto al cadáver, todavía 
palpitante, impulsados por la sórdida codicia, 
hojeaban todos los papeles que se hallaban eo 
el aposento, y solo volvió en si de su estupor 
al oir un grito general de sorpresa que solta­
ron todos los circunstantes.

— No es la heredera, no ! decia el padre 
de Tomás: ved lo que dice aquíl En el sobre.

mi testamento, y en esta hoja de papel: lego 
á Juana el arcon que está debajo de mi cama. 
¿Lo queréis mas claro?

 Señorita, la dijo una criada sacudiéndo­
la del brazo, el ama no os deja nada.

La niña alzó las manos al cielo y esclamó
con tristeza:

— A y ! qué será de los pobrecitos á quienes
ella socorría 1

Aquella alma generosa antes pensaba en 
los desvalidos que eu sí misma.

Siguióse á esta escena lo que era de espe­
rar. Los parientes se instalaron en la casa, y 
arrojaron de ella á Juana, como habian arro­
jado á su protectora eu otro tiempo.

Lo que fué peor es, que no habiéndose ha­
llado las mejores alhajas de la difunta, la til­
daron de ladrona, y no la formaron causa por 
sus pocos años y la falta de testigos.

Afortunadamente la caridad que Paula ha­
bia ejercido, otros la ejercieron con suhija.

Unos pobres labradores la ofrecieron uu 
cuartito ensu casa, al cual Juana llevó el vie­
jo arcon, que solo contenia alguna ropa blanca, 
y como bordaba muy bien, tomó labor para 
subvenir á sus necesidades.

A pesar de su triste estado y del triste por­
venir que la esperaba, jamás exhaló una que­
ja. Lejos de eso , iba todas las tardes á rezar 
sóbrela tumba de su bienhechora, y derrama­
ba sobre ella lágrimas de sincera ternura.

Porque Juana no comprendía aquel refrán 
vulgar de h a zm e  den lo  y  fá ltam e en u n a , no: 
Juana á pesar del último desengaño, no olvi­
daba ni un solo punto los muchos beneficios que 
habia recibido de Brígida, y aquel ilimitado 
amor que la hacia tan dichosa.

— No hizo mas que pagar lo que tu madre 
habia hecho por ella, la decian algunos, y es­
cusas llorar tanto, porque no la debes nada.

— Si tengo alguna instrucción , si puedo 
ganar honradamente mi subsistencia , respon­
día con viveza Juana, se lo debo á ella, y ja­
más, jamás lo olvidaré. Por otra parte sus bie­
nes eran suyos, y lo que ella haya hecho está 
bienhecho! Mi madre practicó una buena obra, 
que hubiera dejado de serlo, si nosotras bu-
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biéramos pensado un solo instante en que de- 
tia  ser retribuida! Nó, no; bendita sea mi 
bienhechora, queraehahecholoquesoy, ben­
dita sea eternamente!

De esta respuesta ya se infiere oon qué ar­
dor trabajarla aquella semana para rescatar el 
inocente animalito, que habia sido tan querido 
de la que miraba como á su segunda madre.

— Si ella me vé desde el cielo, pensaba, 
cuánto se alegrará de que yo lo cuide 1

Llegó por fin el anhelado domingo: Juana 
llevó su labor concluida 4 la ciudad, y pidió 
que la adelantasen el valor de lo que pudiera 
hacer en otra semana. Con esto tuvo mas de 
cuarenta reales.

— Con lo que me sobra, decia, me basta 
para comprar pan durante quince dias! Qué 
importa comer pan solo si está el alma sa­
tisfecha !

Voló á la que habia sido su casa, endonde 
habia sido tan feliz al lado de Brígida, y que 
ahora estaba ocupada por sus enemigos 1 Jua­
na lloró mucho al hacer esta reflexión , pero 
siguió adelante.

Por fortuna la primera persona á quien ha­
lló fué á Tomás , que aunque brusco, era el 
que tenia mejor corazón de todos.

Juana le tendió las relucientes monedas, y 
medio avergonzado por su usura fué á buscar 
el codiciado animalillo.

Oh 1 cómo esplicar la alegría de la niña 
cuando pudo estrecharle entre sus brazos 1 có­
mo palpitaba su corazón de un júbilo infi­
nito 1

— Tengo algo de lo que ella amaba ! decia 
besándole y acariciándole.

Llevóle á su cua-tito, púsole agua limpia 
y muchas hojas de lechuga y acelga, y pasó 
toda la tarde contemplando sus juegos, y ha­
blándole de su ama como si d  animalito hu­
biese podido comprenderla.

Llegada la noche se acostó y se durmió con 
el sueño bienaventurado de aquel que ha ha­
llado de improviso algún tesoro.

Cuenta Estrabon que en tiempo de Tiberio 
y Augusto, algunos pueblos se vieron precisa­
dos á enviar embajadores á Roma para pedir

ayuda contra la importunidad y daño que reci- 
bian de los conejos, pues talaban las yerbas y 
roian todos los árboles.

Tan travieso como los que dieron origen á 
la embajada, debia ser el conejito blanco, por 
cuanto Juana se despertó varias veces durante 
la noche , alarmada con el ruido que hacia su 
improvisado huésped.

Pero cual fué su asombro al dia siguiente 
cuando vió el suelo cubierto de fragmentos de 
madera.

— E l arcon era tan viejo, pensó, que nada 
tiene de estraño 1

Pero al bajarse á recogerlos, vió que el co­
nejo habia practicado un agujero, por el cual 
asomaba un poco de papel. Movida ya su cu­
riosidad, examinó el arca por todos lados, y se 
convenció de que tenia un doble fondo.

Entonces llamó á gritos á los buenos la­
bradores, y tanta maña se dieron entre todos, 
que hicieron astillas el pobre arcon, hallando 
las alhajas de Beatriz, y además un abultado 
rollo de papeles.

Escuso deciros que aquel era el testamen­
to , por el cual instituia á Juana por su ünica 
heredera; escuso pintaros la alegría de ésta y 
el despecho de los avaros parientes, que tuvie­
ron que desocupar la casa que ya miraban co­
mo suya.

Solo os diré que Juana mandó hacer una 
bonita conejera para perpetuar la raza de aquel 
animalito, ministro de la Providencia , que la 
habia devuelto su honor y su riqueza.

Solo os diré que no quiso casarse nunca, 
aunque amó y fué amada, y que fundó en su 
misma casa un hospital, en donde hallasen 
abrigo todos los pobres de las cercanías, y del 
cual se constituyó á sí misma directora.

Aun vive: aun eslá dando ai mundo el ra­
ro ejemplo de una gratitud que ha sobrevivido 
á la muerte , pues cuanto hace , cuanto pien­
sa, lo refiere á su bienhechora, complaciéndo­
se en realizar todos los deseos que ella habia 
manifestado. Y  como su caridad es inagotable, 
cuando los desvalidos la bendicen, siempre res­
ponde coa dulcísimo tono :

— Bendecidla á ella! á ella tan solo lo de-
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beis 1 rogad, rogad por el eterno descanso de 
su almal

Ah í bien quisiera revelaros su apellido, 
tiernas amigas'ralas, para que lo esculpiérais 
en vuestro corazón; bien quisiera indicaros al 
menos el lugar donde reside, pero no; porque 
es tan esquisita su modestia, que sufriria al 
ver que otra mano, que la deDios y la de su 
bienhechora , levanta una punta del velo con 
que cubre afanosa sus virtudes.

ANGELA GRASSI.

CARRERAS DE CABALLOS.

En la tarde del dia 30 de Octubre, tarde 
hermosísima de Otoño , en la cual ni aun los 
rayos del sol ofendían, porque los ocultaban á 
cada instante las caprichosas nubecillas que 
matizaban el azul del cielo; en esta tarde, de­
cimos, bajaban por la Cuesta de la Vega y por 
una de sus últimas escalinatas, un lindo y tra­
vieso niño y una preciosa niña, que iban cor­
riendo delante de sus padres, siguiéndolos es­
tos á muy corla distancia.

— Calla 1 esclamó el niño al poner el pié en 
el ültimo escalón, aquel es Emilio:

Y  corrió á abrazar ¿otro niño que acaba­
ba también de bajar por la escalinata de en­
frente.

— Holá! Ricardito. Estás bueno? ¿y tü, 
Mercedes?

— Buenos, gracias. Y  tü?
— Yo bien. Tus papás ya veo que vienen 

ahi, y que se han parado á hablar con el mió. 
¿ Y adónde vais por aquf ?

— Vamos á la Casa de Campo á ver las 
carreras de caballos.

— Pues yo lambien voy; con que irémos 
juntos.

Y  los tres niños echaron á andar, viendo 
que sus familias, después de saludarse, hacian 
lo mismo.

— Estuvisteis en las carreras del domingo? 
preguntó Emilio.

— No, respondió Mercedes, ytü?
— Yo estuvo.

— No pudimos conseguir de papá que nos 
trajera , dice Ricardo , pero tü, que estuviste, 
nos contarás loque pasó mientras llegamos.

— Y'a sabréis que estas carreras se celebran 
por una sociedad que se llama de la Cria Ca­
ballar, con el objeto, según he oido decir á mi 
papá, de mejorar las razas de caballos, cosa 
que yo no entiendo muy bien; pero, en fin, el 
hecho es que se señalan premios, y estos se 
dan al dueño del caballo que corre mas que 
otros, en igualdad de circunstancias, en el hi­
pódromo que vais á ver, y que tiene loOO va­
ras á la redonda.

— Y  qué caballo ganó?
— E l primer premio era de mil reales, y le 

liabia concedido la Inspección general de Cara­
bineros ; le ganó Ylazepa, caballo del duque de 
Osuna, que anduvo 2000 varas en tres minu­
tos; el segundo premio, dado por la Sociedad 
que os he dicho, y que consislia en dos mil rea­
les, se le llevó Kremkin, caballo del duqne de 
Frias, que anduvo ISOO varas en dos minutos; 
el tercer premio de seis mil reales , de la mis­
ma sociedad, le ganó una yegua del duque de 
Frias, llamada Formelia, y el último premio 
que era del Ministerio de la Guerra y ascendía 
á ocho mil reales, le ganó Centella, caballo del 
duque de Feruan-Nuñez, dando dos vueltas al 
hipódromo en tres minutos y cincuenta y tres 
segundos. Pero ya hemos llegado, entremos.

— Cuánta gente 1
— Pues hoy no estáo eí príncipe Muley-el- 

Abas y los moros de su séquito.
— Qué, estuvieron el domingo?
— S í; llegaron en el intermedio de la pri­

mero carreraá lasegnoda, colocándose en un 
palco; a llí, en la galería de piedra, inmediata 
al palco que. ocupan los Reyes cuando vienen á 
esta diversión.

— Mira, ya van á empezar. ¿Cómo se lla­
mará aquel caballo castaño, cuyo ginete lleva 
chaqueta verde con mangas encarnadas y gor­
ra del mismo color.

— Papá nos lo dirá.
— Se llama Orestes, dijo el papá de Emi­

lio , es propiedad del duque de Fernan-Nuñez. 
Este otro castaño también , cuyo ginete viste
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chaqueta azul coa mangas y gorra encarnadas, 
és Filing-Duckm, del marqués de Alcañiccs.
E l otro es Neva, del marqués del Saltillo, y el 
que le monta lleva, como veis, chaqueta en­
carnada y azul, y gorra azul y blanca. Este pre­
mio es de tres mil reales de la sociedad, y cada 
caballo lleva cien libras de peso.

 \h, mirad, ya corren... Parece que vue­
lan... Quién ha ganado?

— Neva, que ha corrido 1,300 varas en un 
minuto y treinta y cuatro segundos.

 Ahora, dijo el complaciente papá de
Emilio, seguirá la segunda carrera para dis­
putar, dando dos vueltas en tres minutos y 
cuarenta y tres segundos, un premio de cuatro 
mil reales, concedido por el Ministerio de Fo­
mento.* Los caballos que han de correr son 
Kremlin, del duque de Frias; Volga , del 
duque de Osuna. yDuchesse, del de Fcrnan- 
Nuñez.

Salieron , en efecto , estos caballos; y los 
niños vieron que ganó el premio Duchesse, por 
muy corta diferencia.

En la cuarta carrera, cuyo premio de do­
ce mil reales habia sido concedido por S . M. la 
Reina, vieron correr cuatro yeguas, Formelia, 
del duque de F rias ; Elena, del de Osuna; 
Reaneeuala, del marqués del Saltillo, y Lo- 
vely, del duque de Fernau-Nuñez. Los niños 
aplaudieron mucho á Formelia, que en cinco 
minutos y nueve segundos dió tres vueltas al 
hipódromo.

Por iiltimo, vieron ganar otro premio al 
caballo Teluan, del duque de Osuna, contra 
Samsa, del mismo señor, Trimouse, del du­
que de Sexto, y Loba, del marqués de Aica- 
ñices.

Concluida la función, les preguntó el pa­
dre de Emilio, ¿qué os ha gustado mas?

— .Á mi los caballos, respondió Emilio.
— A  mt el verlos correr , añadió Ricar­

do.
— Á  m!, dijo Merceil-'s, las elegantes y 

hermosas señoras, que han venido eo sus lu­
josas carretelas: cuando sea grande suplicare 
á mi papá que me compre un camiaje.

— Miren la vanidosa l repuso Ricardo,

pues yo me contentaré con un caballo como 
esos.

— Y  yo, añadió Em ilio, con montar tan 
bien como los que los llevaban.

Y haciendo estas reflexiones subían hácia 
la puerta de Segovia, mientras los pálidos ra­
yos del sol poniente herían las amarillas hojas 
de los álamos de la Ylrgen del Puerto y las es­
casas aguas del Iranijuilo Manzanares.

L .

L.AS ÓRDENES DE CABALLERÍA.

En  el tiempo de las Cruzadas , cuando los 
cristianos marcharon A la Palestina á conquis­
tar el sepulcro en que estuvo enterrado nuestro 
divino Salvador, se formaron, á semejanza de 
las Ordenes Monásticas, tres religiones de ca­
balleros que llegaron á obtener gran celebridad 
con los nombres de San Juan, Templarios 
y Teutónicos, las cuales tenían un objeto co­
mún, que era conservar en el Oriente el poder 
de la cristiandad.

Con el fin de acojer á los peregrinos que 
llegaban con frecuencia á Jerusalera enfermos 
y sin recursos, algunos comerciantes de Amal- 
fi, en Italia, edificaron en 10 48, cerca del Santo 
Sepulcro, un convento con un hospital, en el 
que acogían y curaban gratuitamente á los pe­
regrinos enfermos y desvalidos. San Juan Bau­
tista fué elegido patrono de esta piado.sa y ütil 
asociación.

Despues de la conquista de Jerusalem, los 
hermauos de la Orden so dividieron en tres cla­
ses: caballeros, eclesiásticos y hermanos sir­
vientes. ólientras los sacerdotes se consagra­
ban al servicio divino, y ios liermanos sirvien­
tes curaban en' los hospitales á los peregrinos 
enfermos, recorríanlos caballeros los vastos 
desiertos de la Palestina para protejer á los 
cristianos de los ataques de los sarracenos. 
Despues de haber obtenido muchas victorias 
contra los mahometanos esta Orden, cuando 
volvió á perderse el Santo Sepulcro, se tuvo 
que retirar á la Isla de Chipre , de donde fue­
ron arrojados por los turcos, trasladándose á
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la de Rodas en 1310. Los enemigos del cris­
tianismo los persiguieron lambien en este pais, 
que los Sanjuanislas defendieron con herúico 
valor, haciéndose respetar, y estendiendo la fa­
ma de su nombre y hazañas por todo el mar 
Mediterráneo. Pero cuando al fin fueron ar­
rojados de allí, los cedió el emperador Cárlos Y 
la isla de Malta en 1330, de donde tomaron el 
nombre de caballeros de Malta. Pero el cruel 
destino tampoco de­
jó  permanecer tran­
quiles á los caballe­
ros en esta solitaria 
roca, que conquis­
tó el general Bo- 
naparte en 1798, 
cuando marchaba á 
Egipto, quitándose­
la dos años después 
los ingleses á los 
franceses, desde cu­
ya época esta Orden 
existe solo de nom­
bre, en clase de ho­
noraria y sin nin­
gún objeto de uti­
lidad general.

La Orden de ¡os 
Templarios se fun­
dó después de la 
conquista del Santo 
Sepulcro, on 1118,
y era enteramente militar. Debió su origen 
á nueve caballeros que se unieron con el ob­
jeto de acompañar á los peregrinos por la Pa­
lestina, y protegerlos con las armas contra 
los ataques de los infieles. Balduino, Rey de 
Jerusalem, les dió un asilo en el mismo sitio 
en que habia estado el antiguo templo edifica­
do por Salomón, de donde tomaron el nombre 
de Templarios. Esta Orden, compuesta en su 
mayor parte de caballeros franceses, obtuvo 
muy en breve un esplendor estraordioario, 
reuniendo inmensas riquezas, ya con los nu­
merosos y piadosos donativos que la hicieron, 
ó con las herencias de sus miembros, alguuos 
de los cuales eran también muy ricos. Pero es­

Templario.

te esplendor y estas riijuezas despertaron la 
avaricia de un rey de Francia para desgracia 
de esta Orden. Felipe IV , ó el hermoso, Rey 
de Francia, mandó en 1307 confiscar todos 
sus bienes á los Templarios y prender á cuan­
tos se hallasen en su reino. Les imputó los mas 
inauditos crímenes en que ellos nunca habian 
pensado, procurando obligarlos por medio del 
tormento y toda clase de crueldades á la con­

fesión de estas su­
puestas maldades. 
E l Pontífice Cle­
mente V  suprimió 
esta Orden en el 
Concilio de Viena 
en 1312 , y dió to­
dos sus bienes al 
ávido monarca fran­
cés. Jacobo Molay, 
el ültimogranMaes- 
tre de esta Orden, 
fué quemado vivo 
en 15 de Marzo de 
1311.

La Orden teutó­
nica, ó de los ca­
balleros alemanes, 
debe también su ori­
gen á las cruzadas. 
Fué fundada en 
1190 por Federico, 
duque de Suavia. 

Sus miembros debían ser alemanes. Hacian 
también como las dos Ordenes anteriores, 
los votos de obediencia, pobreza y castidad, 
teniendo, por lo demás, el mismo objeto y 
la misma organización. Después de la pérdi­
da del Santo Sepulcro se establecieron en 
Venecia, de donde fueron llamados eo 1226 
por los polacos para ayudarlos en una guerra 
que sostenian contra Rusia. Treinta y cinco 
años consecutivos pelearon con este pueblo, que 
aún no se habia convertido, hasta que al fin 
conquistaron todo ol pais y obligaron á sus ha­
bitantes á abrazar la religión católica. Su gran 
Maestre residia en 1509 en Marienburgo. En 
el siglo XV I, ejerciendo este cargo el Margra-
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Ye Alberto de Brandemburgo, se hizo lutera­
no , en lo que le imitaron los principales miem­
bros de la Orden. Los restantes se establecieron 
en la pequeña ciudad de Presburgo en Wurt- 
temberg. Despues de la paz de Pi'esburgo fué 
elegido gran Maestre de esta Orden el Empe­
rador de Austria, pero desde 1809 se ha es- 
linguido por completo.

JO SÉ S . SIEDH.A.

JU EG O S  DE N IÑ O S.

LA COMETA.

No se sabe el origen de este juguete que 
tanto agrada á los niños, y aun cuando todos 
desconocen el nombre del inventor, dicen que 
iué un chino.

Pocos ignoran la construcción de este apa­
rato, que Franklin utilizó para hacer esperi- 
mentos eléctricos, dejándolo elevar hasla locar 
las nubes; pero los hay de tan variadas y ca­
prichosas figuras, que fuera difícil definirlas 
todas ; caña, papel, engrudo y cordel, son las 
materiaí necesarias para su construcción, cuya 
dificultad consiste solo en saberle equilibrar el 
peso de la cola, que siendo solo de bramante 
y papel recortado, deberá tener una longitud 
igual á veinte veces la de la cometa, pero si se 
le pone otro peso mayor, como trapo, etc., 
será mas corta. Las barbas que se colocan en 
los brazos han de ser iguales para no desnivelar 
el aparato.

Cuando cabecéala cometa, regularmente 
es por tener poca cola.

De noche pueden elevarse cometas con fa­
roles, si no hace mucho aire; pero esto es 
bastante expuesto, porque pueden caer é in­
cendiar las mieses de las eras, los pajares, etc.

Hay luchas con las cometas que divierten 
mucho á los niños; al efecto, los dos que acuer­
dan el desafío ponen en la cola dos 6 mas ho­
jas de cortaplumas muy afiladas, y se esfuer­
zan cada cual porque la suya toque el papel de

la contraria, á fm de agujerearlo y que caiga, 
logrando muchas veces enredar la cola con el 
cordel de la conlraria y romperlo, ó bien apo­
derarse de e lla , bajándola con precipitación. 
Para no lastimarse las manos con el roce de la 
cuerda, convendrá que se pongan los niños 
guantes de piel; y nunca deben elevarse las 
cometas en los tejados y terrazas, sino en el 
campo, para evitar caídas.

EMILIO DE TAMARIT.

E S P L W A C W . W  d e l  F i g u r í n  d e  S f  o d a s  p a r a  n i ñ o s ,  

q u e  s e  r e p a r t e  con e s te  n ú m e r o  d e  P E G A L O  o l o s  

s u s e r i l o r e s  p o r  u>i a ñ o .

Fie. 1.* T r a j e  ESCOCES PARA NiSo.— U«íído  de 
merino oscuro. F a l d a ' j  p l a i d  de poplín escocés. 
Corra de paño oscuro con cinta escocesa.

Fio. 2 .* T r a je  d e  m S *  d é  c u a t r o  añ o s .— Ucs- 
t i d o  de seda azul & lo Maria Estuard, con adornos de 
rizados de glasé negro y puntilla. Sombrero azul á la 
Richemond con pluma blanca.

Fio 3.* T r a je  DE NIÑA d e  SEIS AÑOS,— L e c ífa  de 
poplin, adornada de rizados degrós, botones de seda 
y bordados de trencillas. Sombrero bongo, negro, 
guarnecido de terciopelo negro con pluma blanca. El 
pelo bajo y recogido en una redecilla morada.

Fio. 4.* T r a je  d e  n iño  p e q u e ñ it o .— Fesfído de 
merino , color café, bordado de trencilla. Capuchón 
vasco de lana blanca, de punto de'aguja, con cenefa 
azul y borlas de seda.

Fie. S . ‘  T r a je  p a r a  n iñ o  d e  s e is  año s.— C a m i ­

s a  de merino encarnado, bordada de negro. P a n t a ló n  

de lanilla gris, ancho y corto. B o l í n  alto de paño 
gris. Sombrero de fieltro blanco con terciopelos 
negros.

Fio. 6.“  T r a j e  p a r a  niño  d b  c u a t r o  añ o s .—  
B l u s a  á o  merino gris, á lo Rafael, guarnecida de ti­
ras de terciopelo color café. B o t i n  al to de paño oscu­
ro. S o m b r e r o  Tudor, de fieltro , con adornos de ter­
ciopelo.

Por lo aoGrna4o:el Dirooiof 7 Editor propieUrio,P.J, lír/dFofta.

E d i t o r  r e s p o n s a b l e :  d .  le o n  MCoran.
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